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El Salvador

En 2020 
atendimos a 
4.619 niños, 
niñas y 
jóvenes y a 
1549 familias

Querido padrino, 

Un año más, me dirijo a ti para hacer balance de nuestro trabajo y compartir contigo 
los logros alcanzados en 2020, un año especialmente difícil en todo el mundo, 
marcado por la pandemia y sus consecuencias. En Latinoamérica, con sistemas 
de salud débiles, economías informales y altos niveles de desigualdad, la crisis 
desencadenada por la COVID-19 ha supuesto un desafío sin precedentes para la 
infancia y para las familias en situación de vulnerabilidad.

Los nuevos factores de estrés y las dificultades a las que se enfrentaron las 
familias que perdieron sus trabajos, y con ellos sus únicas fuentes de ingresos, 
incrementaron los índices de riesgo que pueden conducir a la separación de padres 
e  hijos. Asimismo, las medidas de aislamiento también elevaron el riesgo de sufrir 
abuso infantil y violencia en el hogar.

Además, el cierre de los centros escolares y el paso a la educación online no solo 
aumentó la brecha educativa y los índices de abandono escolar, sino que dejó a 
alrededor de 80 millones de niños y niñas en América Latina sin sus comidas 
escolares, que en ocasiones son las únicas que tienen aseguradas.

En este contexto, nuestro trabajo se intensificó y se adaptó a las circunstancias 
para dar respuesta a las nuevas necesidades surgidas de la crisis sanitaria y 
socioeconómica. A pesar de que nos vimos obligados a cerrar físicamente algunos 
de nuestros centros durante los periodos de confinamiento, los programas nunca 
dejaron de estar operativos. Manteniéndonos al lado de los niños, niñas, jóvenes y 
familias, y acompañándolos en este periodo difícil.

En El Salvador, ya antes de la pandemia, la violencia, la pobreza y la desigualdad 
amenazaban el bienestar y la seguridad de demasiados niños, niñas, adolescentes 
y jóvenes, privándoles de sus derechos y de estabilidad familiar. En un año 
especialmente duro para ellos, desde Aldeas incrementamos nuestro apoyo para 
satisfacer sus necesidades básicas de alimentación, higiene y salud, así como 
en el terreno educativo. Todo ello para seguir protegiendo a la infancia vulnerable, 
mejorando sus condiciones de vida y construyendo para ellos un futuro más justo.

Gracias por permanecer a nuestro lado.

Pedro Puig
Presidente de Aldeas Infantiles SOS de España



Programas de Protección
Proporcionamos cuidados alternativos en entornos familiares 
protectores a niños, niñas y adolescentes que no pueden vivir 
con sus padres.

San Vicente
Aldea Infantil SOS y otras modalidades de cuidado 
alternativo: 67 niños y niñas y 5 familias

San Miguel
Cuidado alternativo: 69 niños y niñas 
Comunidad Juvenil: 12 jóvenes

Sonsonate
Aldea Infantil SOS y otras modalidades de cuidado 
alternativo: 81 niños y niñas y 6 familias
Comunidad Juvenil: 9 jóvenes

Acogimos a 238 niños, niñas y jóvenes

Programas de Prevención
En Centros Sociales y Hogares Comunitarios apoyamos a 
niños, niñas y adolescentes en situación vulnerable y a sus 
familias para mejorar sus condiciones de vida y prevenir la 
separación de padres e hijos. 

San Vicente: 1.623 niños y niñas y 540 familias 
San Miguel: 1.224 niños y niñas y 510 familias
Sonsonate: 1.534 niños y niñas y 488 familias

Ayudamos a 4.381 niños, niñas y jóvenes y 
1.538 familias



Garantizamos el 
derecho a vivir en familia

En colaboración con el Consejo Nacional 
de la Niñez y de la Adolescencia (CONNA), 
en El Salvador trabajamos con niños, 
niñas, adolescentes y jóvenes cuyas 
familias no pueden hacerse cargo de ellos, 
proporcionándoles hogares protectores 
a través de distintas modalidades de 
cuidado alternativo:

En San Vicente y Sonsonate disponemos 
de hogares de acogida en sendas 
Aldeas Infantiles SOS.

En San Miguel contamos con Hogares 
de Emergencia, donde ofrecemos 
atención temporal y con carácter de 
urgencia a niñas, niños y adolescentes 
en grave situación de desprotección, 
mientras se determina la medida de 
protección más adecuada en cada 
caso. 

En todos los hogares trabajamos la 
autoestima, la empatía, la comunicación 
asertiva y los valores y, cuando es 
necesario, les facilitamos atención 
psicológica.

En la mayoría de los casos, colaboramos 
con las familias de los niños y niñas que 
acogemos para favorecer una posible 
reintegración. A través de nuestros 
Programas de Fortalecimiento Familiar 
impulsamos la mejora de sus capacidades 
parentales y les formamos e informamos 
sobre maternidad y paternidad responsable.
 

En las tres localidades operamos con 
el proyecto Viviendo con la Familia de 
Origen, mediante el cual apoyamos a 
familias vulnerables para que puedan 
mejorar sus condiciones de vida y sus 
habilidades parentales, haciendo un 
seguimiento habitual de la atención 
que reciben sus hijos e hijas. Además, 
organizamos jornadas sobre el derecho a 
vivir en familia y diversas actividades para 
desarrollar sus capacidades de cuidado y 
de protección y sus lazos afectivos. 

Por otra parte, en nuestro trabajo con 
los jóvenes, les facilitamos orientación y 
formación para promover su autonomía 
y facilitar su integración social y laboral. 
Contamos, además, con un programa 
de becas universitarias que incluyen 
apoyo económico y pedagógico para que 
aquellos que lo deseen puedan continuar 
con sus estudios superiores.

En 2020 todas nuestras intervenciones se 
adaptaron a las circunstancias impuestas 
por la COVID-19, lo que supuso tanto 
cambios en los procesos existentes, 
como la creación de otros nuevos para dar 
respuesta a las necesidades generadas 
por la crisis sanitaria y socioeconómica.

En todos los programas aplicamos 
medidas de bioseguridad para proteger la 
salud de niños, niñas, jóvenes y profesionales, 
y suspendimos las actividades presenciales 
grupales. 

Programas de 
Protección y 
Prevención



Desarrollamos nuestros Programas de 
Fortalecimiento Familiar en los Centros 
Sociales y Hogares Comunitarios de San 
Vicente, Sonsonate y San Miguel.

Con el objetivo de prevenir la pérdida del 
cuidado familiar y garantizar el derecho 
de los niños y niñas a la protección, salud, 
alimentación y educación. 

Para ello, trabajamos a nivel individual y 
colectivo con las familias en el desarrollo de 
sus competencias parentales. Organizamos 
talleres sobre derechos de la infancia, 
prevención de prácticas abusivas sexuales, 
afectividad y entornos protectores, salud 
preventiva y hábitos higiénicos. Se trata de 
generar espacios seguros y de fortalecer 
la relación afectiva con sus hijos e hijas, de 
forma que garanticen su desarrollo pleno y su 
protección.

Durante buena parte del año, el seguimiento 
de las familias se hizo a través de medios 
digitales y telefónicamente a consecuencia 
de las medidas de distanciamiento social 
impuestas por la pandemia. El uso de recursos 
tecnológicos para adaptar los procesos de 
formación de las familias a la modalidad virtual, 
fue clave para propiciar entornos seguros, 
afectivos y protectores para la infancia. No 
obstante, el acceso limitado a la tecnología 
y la conectividad por parte de las familias 
fue uno de los principales desafíos a los que 
tuvimos que hacer frente.

Fortalecimiento 
familiar y desarrollo 
comunitario



En San Vicente, debido a la situación tan excepcional 
vivida, contratamos a docentes para facilitar el desarrollo 
y seguimiento de las actividades académicas de los 
niños, niñas y adolescentes que residen en la Aldea. 

Asimismo, continuamos proporcionando atención 
psicológica, y garantizando la actualización de 
diagnósticos y tratamientos de todos ellos.

Las medidas de distanciamiento social, lejos de reducir 
nuestro trabajo comunitario con las familias vulnerables, 
lo intensificaron.

Dentro de las iniciativas en el área de salud y 
nutrición, llevamos a cabo dos brigadas médicas, y 
sensibilizamos a la comunidad sobre las medidas 
para prevenir el contagio por COVID-19.

Desarrollamos actividades para promover habilidades 
de emprendimiento en las familias que les permitieran 
generar ingresos económicos (huertos caseros y 
venta de artesanía, entre otras).

El uso de grupos de WhatsApp con padres y madres 
de familias de la comunidad nos ayudó a mantener 
contacto directo y hacer un seguimiento de las 
mismas.

Utilizamos medios virtuales para compartir vídeos 
y material pedagógico y apoyarlas en las áreas 
educativa y de salud.

Realizamos asesorías personalizadas a través de 
llamadas telefónicas a las familias que no tienen 
acceso a internet. 

Además, las alianzas estratégicas con los Ministerios de 
Salud y  Educación y con la Red de Atención Compartida, 
permitieron la continuidad de la atención educativa y 
sanitaria.

San Vicente

Programas de 
Protección y 
Prevención



MI LUGAR FAVORITO
Daniel, de seis años, llevaba dos asistiendo al 
Programa de Fortalecimiento Familiar de San 
Vicente cuando la pandemia cambió nuestras 
vidas. Durante los meses de confinamiento 
no pudo acudir al Centro Social, “su lugar 
favorito”, donde se siente seguro y feliz, puede 
ser él mismo y aprender al mismo tiempo. 

Como muchos otros niños de la comunidad, 
Daniel no tiene internet en casa y la cobertura 
no llega al barrio en el que reside. Mari, su 
educadora, se encargó de llevarle las tareas 
del colegio a casa y de recogerlas una vez 
hechas y enviárselas a su maestra. 

Mari también se ocupó de formar a los padres 
de Daniel sobre disciplina positiva y entornos 
protectores y sobre cómo protegerse frente 
a la COVID-19. A su corta edad, él ya sabe 
todo lo que necesita para evitar el contagio. 
Cada vez que entra en su hogar, se lava las 
manos contando hasta 20 o cantando feliz 
cumpleaños dos veces para eliminar cualquier 
virus de sus manitas.

La falta de acceso a la conectividad y a la 
tecnología en muchos de los hogares fue 
uno de los grandes retos a los que nos 
enfrentamos en 2020. En estos casos, los 
educadores comunitarios hicieron una labor 
imprescindible. 



El año pasado permanecimos al lado de los niños, niñas,  jóvenes y 
familias en San Miguel, dando respuesta a las nuevas necesidades 
generadas por la pandemia: 

Proporcionamos alimentos y artículos de primera necesidad a 
489 familias del Programa de Fortalecimiento Familiar y ayuda 
económica a 35 familias del proyecto Viviendo con la Familia 
de Origen. 

Brindamos seguimiento de manera virtual a casi 500 familias 
para asegurar el desarrollo integral de la primera infancia, en 
particular en lo referente a seguridad alimentaria y educación.

Creamos contenidos audiovisuales sobre entornos protectores, 
abuso sexual, hábitos higiénicos en tiempos de la COVID-19, 
primeros auxilios psicológicos, disciplina positiva y derecho 
a vivir en familia. Y los difundimos a través de talleres con la 
participación de 536 familias.

Las educadoras del Centro Social realizaron asesorías 
pedagógicas de manera virtual para fortalecer el seguimiento 
académico de niños y niñas en las comunidades.

Ofrecimos orientación a 35 familias del proyecto Viviendo con 
la Familia de Origen sobre disciplina positiva para mejorar la 
convivencia familiar.

Apoyamos a familias en situaciones de crisis y con medidas 
de prevención ante la COVID-19.

Difundimos vídeos con contenidos educativos.

Además, y con el objetivo de asegurar la sostenibilidad de 
nuestras acciones, establecimos alianzas estratégicas con 
actores locales para garantizar:

La logística para la entrega de ayuda humanitaria.

Atención médica a niños y niñas en instalaciones sanitarias.

El desplazamiento de las familias en situación de emergencia. 

San Miguel

Programas de 
Protección y 
Prevención





A través de nuestra alianza estratégica con el 
Instituto Salvadoreño para el Desarrollo Integral 
de la Niñez y la Adolescencia (ISNA) adaptamos 
el currículum de educación inicial al contexto de 
pandemia para los niños y niñas de la Aldea y otras 
modalidades de cuidado alternativo en Sonsonate. 

Además, habilitamos una sala de la Aldea para el 
aprendizaje virtual y apoyamos a los niños, niñas y 
jóvenes en la acelerada transformación digital que 
vivieron. Entre las novedades del año, destacamos 
que:

Ocho niños y niñas finalizaron sus procesos de 
reunificación familiar.

Tres jóvenes iniciaron sus planes de emancipación.

Facilitamos financiación inicial a cuatro jóvenes 
para el desarrollo de sus ideas de negocio.

Por otra parte, fortalecimos  las habilidades de 
cuidado y protección integral de 494 familias, a 
través de una estrategia de formación virtual en 
temas de disciplina positiva, entornos seguros, 
afectivos y protectores, afectividad consciente, 
derechos humanos y medidas de bioseguridad para 
la prevención de la COVID-19.

Y nos coordinamos con las Asociaciones de 
Desarrollo Comunitario (ADESCOS) para realizar el 
seguimiento a familias en situación de vulnerabilidad.

Sonsonate

Programas de 
Protección y 
Prevención



DE VUELTA EN CASA
Durante más de cinco años, Rosa y sus 
hermanos pequeños, Graciela y Melvin, han 
crecido en la Aldea Infantil SOS de Sonsonate. 
Allí han vivido muchos momentos junto a su 
familia SOS, han celebrado cumpleaños, han 
reído y también han llorado, han mejorado 
en bastantes aspectos, pero sobre todo han 
aprendido mucho rodeados de cuidados y 
amor. 

Sin embargo, sus padres nunca han dejado 
de estar presentes en sus vidas. Y gracias al 
esfuerzo de toda la familia y al apoyo recibido 
del programa de Fortalecimiento Familiar, 
todos están preparados para volver a vivir 
juntos. Y Rosa y sus hermanos no pueden 
estar más felices al respecto.

El proceso de reintegración familiar ha llevado 
tiempo y ha requerido formación y un cambio 
en las circunstancias y las condiciones de vida 
que los padres pueden ofrecer a sus hijos. 
Aldeas continuará apoyándolos a través del 
programa Viviendo con la Familia de Origen. 
Durante algún tiempo, seguirán recibiendo 
acompañamiento pedagógico y económico 
hasta garantizar su completa adaptación. 

En la Aldea, Rosa complementaba su 
educación formal con distintos cursos de 
formación, entre ellos, su favorito: “costura y 
confección”. Ahora quiere poner en práctica 
todo lo aprendido, ser un ejemplo para sus 
hermanos y ayudar a su familia. No nos cabe 
duda de que lo logrará.



Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia a través de su Política de Protección Infantil. Nos implicamos en la promoción de una organización segura, 
condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección infantil y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

De 11.400 a 
15.000 seguidores
Instagram aldeasinfantiles_es

De 135.000 a 
150.000 amigos
Facebook Aldeas infantiles SOS de España

De 3.000 a 
5.000 suscriptores
www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

De 11.000 a 
15.000 seguidores 
Twitter @aldeasEspana

¡LA MEJOR 
COMUNIDAD 
DEL MUNDO!
Únete a nuestras 
redes sociales. 
Ayúdanos a pasar de: 


